
80 AÑOS se cumplen ahora desde 
la ordenación sacerdotal de don 
José María Hernández Garnica, 

uno de los tres primeros sacerdotes del Opus 
Dei: recibieron el presbiterado el 25 de junio 
de 1944. Ochenta años de vida no ya biológica 
–a los que alude con nostalgia el salmista: “Los 
años de nuestra vida son setenta, u ochenta para 
los más fuertes; pero la mayor parte de ellos son 
trabajo y afanes, pues pasan presto, y empren-
demos el vuelo” (Salmo 90, 10)– sino sacerdo-
tal: mucho trabajo, labor de almas constante, no 
por ambiciones vanas, sino buscando la gloria 
de Dios y la felicidad terrena y eterna de todos 
los hombres y mujeres.
	 El	siervo	de	Dios	gozaba	de	una	fina	sensibili-
dad y dotes de forjador de almas. Avizoraba los 
problemas, estaba atento a las corrientes cul-
turales, formaba a las almas con hondura y se-
riedad. Conjugaba una fuerte mentalidad laical 
–propia de su educación como ingeniero y como 
hombre de ciencia– con una honda alma sacer-
dotal, manifestada en su deseo de ser mediador 
entre Dios y los hombres.
 Tenía muy vivo el afán de acercar las almas a 
Jesucristo, y lo puso en práctica en los países en 
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que residió: España, Francia, Gran Bretaña, Irlan-
da, Alemania, Bélgica, Holanda, Austria y Suiza. 
Entre noviembre de 1954 y mayo de 1955, el 
fundador del Opus Dei le pidió además que hicie-
ra un largo viaje por distintos países de América, 
donde ya se había empezado la actividad apos-
tólica estable del Opus Dei, y también en otros 
donde se esperaba poder empezar pronto, como 
Cuba.
 Gracias a Dios y a su correspondencia a la ayu-
da divina, fue un apóstol sin fronteras, que vivió 
una generosa abnegación para cambiar de cul-
tura, de costumbres, de alimentación, demos-
trando mucha capacidad de adaptación y sobre 
todo un profundo espíritu sacerdotal. Fue un ver-
dadero “comodín” apostólico.
 Para poder desarrollar esa amplia labor mi-
nisterial, aprendió varios idiomas. Dios le había 
dotado de una gran memoria, por lo que llegó a 
conocer numerosos vocablos en inglés, francés 
y alemán. Eso le permitía entender a personas 
de	esas	lenguas,	pero	su	oído	musical	era	defi-
ciente	y	las	hablaba	con	dificultad.	No	obstante	
esa limitación, las personas abrían su alma al 
siervo	de	Dios	con	gran	confianza,	porque	veían	
en él a un sacerdote ejemplar y comprensivo.

José María 
Hernández 

Garnica



Como prometí
Mi hija se examina de unas pruebas que nos pa-
recen muy difíciles. Ha trabajado mucho siempre, 
y es una persona alegre, generosa, buena, depor-
tista, trabajadora, que también dedica su tiempo 
a obras sociales y a los demás… (¡qué no diré, si 
es mi hija...!)
 El caso es que las pruebas son en Barcelona, y 
fue casualidad que la iglesia más cercana al lu-
gar en que nos encontrábamos era Santa María 
de Montealegre, donde reposan los restos de don 
José	 María	 Hernández	 Garnica,	 identificados	 en	
una austera y elegante lápida en la pared, en la 
Capilla del Sagrario.
 Los días previos y el día del examen estuve yo, 
como madre, rezando sin parar en esa bonita igle-
sia. Y el día del examen, prometí a don José María 
que si mi hija lo superaba, le daría las gracias públi-
camente y contribuiría con un donativo a su causa.
 Mi hija superó su prueba (quedan más), y yo es-
toy cumpliendo lo que prometí.
P.D.F. – España

De conformidad con los 
decretos del Papa Urbano 
VIII, declaramos que en nada 
se pretende prevenir el juicio de 
la Autoridad eclesiástica, y que 
esta oración no tiene finalidad 
alguna de culto público.

Oración
Señor, Dios nuestro, que has querido contar con tu siervo José 
María, sacerdote, para extender en diversos lugares del mundo la 
llamada a santificarse en la vida ordinaria, ayúdame a seguir a Je-
sucristo y a tratarle en mis ocupaciones cotidianas, para llevar la 
alegría de la vocación cristiana a otras muchas almas. Glorifica a tu 
siervo José María y concédeme, por su intercesión, el favor que te 
pido... (pídase). Así sea.

Padrenuestro, avemaría y gloria.

El siervo de Dios
José María Hernández Garnica

Si desea comunicar un favor obtenido por la intercesión del siervo de Dios José María Hernández 
Garnica	puede	dirigirse	a:	Oficina	para	las	Causas	de	los	Santos	de	la	prelatura	del	Opus	Dei	en	
España, c/ Diego de León 14, 28006 Madrid.

ocs.es@opusdei.org | www.josemariahernandezgarnica.org

Estado de la Causa
La Causa se 

encuentra en su 
fase romana.

Siempre me ayuda
Con frecuencia viajo de Granada a Málaga en 
bus. La búsqueda de billetes adecuados a mis 
necesidades no es fácil pero don José María no 
me falla. Tenía que escribir ya porque es increí-
ble. Le suelo pedir: encontrar billetes y siempre 
los encuentro, que sea por delante porque me 
mareo y aquí no me falla tampoco.
 En una ocasión solo quedaban los últimos 
asientos. Cuando subí al bus se lo comenté al 
conductor y dijo que lo sentía. La chica que ve-
nía detrás de mí, me dijo: yo se lo cambio sin 
problema.
 Y hoy también. Saqué el billete con tres días 
de antelación y me tocó el número 52. Le pedí 
ayuda	y	me	senté	en	primera	fila,	que	estaba	
vacía esperando que subiera el pasajero que le 
correspondía.	 No	 ha	 subido	 y	 voy	 sentada	 en	
la plaza número 2. La mía la 52. Siempre me 
ayuda.
C.R.A. – España
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